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pas para emprender sus operaciones mientras el Go­
bierno general atendía á la campaña de Veracruz. 

El Ayuntamiento de San Luis que parecía preo­
cuparse poco de los sucesos que amenazaban á la 
Ciudad, aprovechando esos meses de aparente cal­
ma, dictaba medidas para combatir la epidemia del 
cólera si llegaba á invadir á nuestro pais; solicitó 
del Gobierno general, por conducto del de el.Esta­
do el arrendamiento de las Salinas del Peñón Blan­
co, para explotarlas por cuenta de la municipalidad 
y formó un buen Reglamento de policía. 

El dia 13 de Abril se dió cuenta al cabildo con la 
orden del Gobierno, que anualmente se acostum­
braba, para que los capitulares acompañaran al Go­
bernador del Estado á comulgar el jueves de la Se­
mana Mayor. El Ayuntamiento contestó que no 
estaba dispuesto á concurrir oficialmente á ese acto 
de conciencia porque no estaba prescrito por ley 
expresa, quedando por consiguiente en libertad to­
dos los munícipes para cumplir en lo particular, el 
que asi lo deseare, con el precepto de la Iglesia. 
Presidió esta sesión el Alcalde Don Andrés de la 
Gándara, quien al siguiente día recibió la prefectura 
del Departamento por enfermedad del Señor D. Ma­
nuel Sánchez. 
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Sabiendo el Comandante general que el General 
Moctezuma avanzaba sobre la plaza de San Luis en 
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combinación con las fuerzas de Zacatecas, procedió 
á levantar fortificaciones en el recinto que le permi­
tia defender el numero de la guarnición. Dada cuen­
ta al Gobjerno de México de los movimientos del 
enemigo dispuso que con las fuerzas de la federa­
ción existentes en la plaza y con las milicias cívicas 
del Estado se formara una división al mando del 
General D. Pedro Otero, que saliera á batir á las 
tropas pronunciadas. El Sr. Otero salió de San Luis 
el dia 2 de Agosto con las siguientes tropas: Bata­
llón activo de Querétaro, Batallón activo de Tlax­
cala, 2? Batallón permanente, Tercero de Cívicos de 
San Luis y una batería de artillería. 

El día 3 se encontraron los ejércitos enemigos en 
la Hacienda del Pozo del Carmen empeñándose una 
reñida batalla en la que, después de correr abundan­
temente la sangre mexicana y cuando el éxito pare­
cía favorecer á las tropas del Gobierno, cayó muer­
to el General en Jefe D. Pedro Otero, introducién­
dose el desorden y la desmoralización por tal acci­
dente en el campo gobiernista, lo que hizo cambiar 
el resultado de la acción en favor de los pronuncia­
dos. En un impreso publicado á los pocos días de 
esta batalla, se asegura que al ser atacado en el ar­
dor del combate el Sr. Otero, trató de defenderlo el 
general Moctezuma, pero que este Señor llegó al 
sitio donde aquel se defendía personalmente del 
grupo que lo atacaba en los momentos en que ya 
caía atravesado por varios tiros de fusil y que de 
estos le tocó también uno al mismo Moctezuma. 
Este hecho levantó mucho á Moctezuma en el con-

·• 
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cepto público y recibió por él y por su triunfo del 
día 3 muchas felicitaciones. 

El General vencedor no trató de ocupar, á raiz de 
la victoria, la plaza de San Luis; permaneció algu­
nos días en la misma hacienda del Pozo y solo man­
dó avanzar la sección de vanguardia hasta la Villa 
de la Soledad <le los Ranchos, pero sin orden de pe­
netrar á la Ciudad hasta nueva disposi~ión. Esto 
fué bastante, sin embargo, para que el Comandante 
general, el Gobernador y las demás autoridades 
abandonaran la plaza el dia 4 dejando el Gobierno 
encargado del orden público al Ayuntamiento de la 
Capital. Esta corporación no se limitó á procurar 
el objeto que el Gobierno le encargó, sino que se 
creyó autorizada para formar cuadro administrativo, 
y como la autoridad superior que habia quedado era 
la del Alcalde 2~ que fungía de Prefecto, hizo que 
este funcionario, que lo era el Señor D. Andrés de 
la Gándara, se hiciera cargo del Gobierno. M octe­
zuma dió orden el dia 5 de que ocupara la plaza la 
sección de vanguardia al mando del Teniente Co­
ronel D. Martin F. Peraia con instrucciones de que 
no hiciera innovación alguna en lo que habla acor­
dado el Ayuntamiento, dejando todo esto á la reso­
lución de D. Vicente Romero, á quien se le había 
oficiado para que viniera á restablecerá los poderes 
y autoridades de su tiempo. · 

Los capitulares levantaron una acta el mismo día 
5 á las doce de la noche, reconociendo como Presi­
dente constitucionalmente electo al General D. Ma­
nuel Gomez Pedraza "en razón de la mayoria de 
sufragios que tuvo de las honorables Legislaturas." 
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Los Ayuntamientos de aquellos años en que se 
sucedían con tanta frecuencia los motines militares, 
guardaban á la verdad una posición bien compro­
metida. La ley les daba cierta in gerencia en la po­
lítica y aun el ramo militar del Estado, y los capitu-

. lares estaban abocados á los altos puestos por el 
turno señalado en la misma ley; de aquí es, que ca­
da Jefe que militarmente ocupaba una población su 
primer empeño era el de obligar al Ayuntamiento á 
que reconociera al Gobierno ó plan político que de­
fendía, y como las poblaciones eran hoy ocupadas 
por un partido y mañana por otro, resultaban los 
desgraciados Ayuntamientos corno los más incons­
tantes del mundo, dándose frecuentes casos de que 
en una misma semana reconocieran y levantar;:,n 
actas á favcr de principios y personas diametral­
mente contrarios. Son disculpables las corporacio­
nes municipales de esa inconsecuencia en su modo 
de proceder, tratándose de la guerra civil de aque­
llos tiempos, que no tenia más objeto que el de ele­
var al poder á las individualidades que se lo dispu­
taban, Compuestas en lo general de personas de 
arraigo y de más ó menos intereses de fortuna, eran 
extrañas á las vergonzosas cuestiones que los am­
biciosos decidían en los campos de batalla, ó en las 
tenebrosidades de la intriga y de la política maquia­
vélica. Seguros estamos de que la mayor parte de 
las personas que se prestaban á desempeñar esos 
cargos consejiles, lo hacían con el verdadero deseo 
de servir á la Ciudad; pocas agregarían á este deseo 
el de satisfacer su vanidad luciendo en las asisten­
cias públicas el uniforme azul, el sombrero monta-
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do y el bastón con borlas, y más pocos todabía los 
que entraban al cabildo con la mira de llegar por el 
turno á los altos puestos del Estado. 

Siendo pues, de tales condiciones los individuos 
que forman los Ayuntamientos, no podían negar á 
un partido lo que concedían á otro, sin exponerse á 
sufrir las persecuciones y venganza del agraviado, 
ó verse en la necesidad de emigrar todos con fre­
cuencia ó de filiarse en los bandos revolucionarios. 
En una sesión en que se trataba precisamente de le­
vantar una acta contraria á otra levantada hacia me­
nos de un mes, un regidor llamó la atención del 
Ayuntamiento sobre la notoria inconsecuencia que 
aparecería en las dos actas, á lo que le contestó D. 
Manuel Escontría que "la corporación debía ver 
con singular cuidado los intereses del vecindario, el 
progreso de la ciudad y la conservación del orden 
público. desentendiéndose de que el Gobierno lo 
ocupara esta ó aquella persona, y que tratándose en 
esas actas de solo el punto de reconocer como Go­
bierno al que la fortuna de las armas favoreciera, 
era igual para el Ayuntamiento que fuera cualquie­
ra, pues ni tenia elementos para oponerse á ello, ni 
el país obtendría beneficios de esos Gobiernos, mien­
tras la escala al poder fueran las bayonetas y no la 
voluntad del pueblo ni el mérito de las personas." 

Consecuente el Ayuntamiento en procurar quie­
tud y seguridad á los vecinos, envió una comisión 
cerca de Moctezuma para. manifestarle: que habien­
do desocupado la Ciudad el General Fernández la 
mañana de ese día, se sirviera ordenar que la fuer­
za avanzada en los Ranchos y la milicia civica de 
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Zacatecas que estaba en la Parada ocupara la plaza 
antes de entrar la noche, para evitar los desórden~s .Y 
robos que pudieran c_o?1eterse_. Moctezuna r~c1b1ó 
cortesmente á esa com1s1ón y d1ó la orden pedida al 
Teniente Coronel Pedraza, marchando ese Jefe para 
San Luis como dejamos ya dicho. 

Las familias emigraban de la Ciudad temerosas 
de que hubiera en ella algún h~cho de armas y !os 
mismos regidores sallan también con las suyas, m­
completando el quorum del cabildo y abandonando 
los altos puestos que por turno ocupaban. En los 
pocos dias transcurridos, del 5 al 18 de Agosto fue­
ron Gobernadores por virtud de ese turno los capi­
tulares D. Andrés de la Gándara y D. Joaquín Rey­
noso D. Manuel Cecilio Cabrera y D. Manuel 

1 - • • 

Othón· alguno de ellos no ocupó el puesto m vemtl-
cuatro' horas, y como virtud de las circunstancias 
ninguno lo deseaba y trataba de ~ejarlo lo m~s 
pronto posible, el que estaba en él tema mucho cu~­
dado de informarse si llegaba á San Luis el Regi­
dor que lu antecedía para llamarlo violentamente y 
entregarle la espinosa carga. 

La diputación permanente del Congreso del Se­
ñor Romero se reunió el día 19 acordando que el 
Estado de San Luis fuera regido por los funciona­
rios y leyes existentes en 4 de Junio de 1830. En 

-consecuencia se hizo cargo del Gobierno interina­
mente D. José Pulgar nombrado entonces Vice­
Gobernador, y de la Prefectura del Departamento 
D. José Gregorio Sousa. El dia 21 llegó D. Vicen­
te Romero, apeándose del carruaje en la puerta del 
Palacio, y en el acto se recibió del despacho de1 

.. 
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Ejecutivo. El General Moctezuma había sido trans­
portado en camilla á la ciudad desde el dia 9, ha­
ciéndosele el recibimiento con arreglo á ordenanza. 

El Vice- Presidente de la República D. Anasta­
sia Bustamante, luego que supo el desastre del Po­
zo del Carmen, organizó una división y pidió'licen­
cia al Congreso para ponerse al frente de ella con el 
fin de marchar al interior á batir al General Mocte­
zuma. El Congreso la concedió y nombró Presi­
dente al General D. Melchor Múzquiz. 

A mediados de Agosto ·salió de México el Gene­
ral Bustarnante al frente de una división de 4,000 

hombres mandando las brigadas los Generales gra­
duados D. Mariano Arista, D. Juan Valentín Ama­
dor y J. M. Durán. Bustamante se detuvo en Que­
rétaro para reconcentrar sus fuerzas, instruir algu­
nos reclutas que traía é informarse bien de las posi­
ciones, recursos y número de fuerzas del enemigo. 
Moctezuma salió de San Luis al encuentro de Bus­
tamante llevando cinco mil hombres y una brigada 
de civicos de ¡Zacatecas, y avanzó hasta San Miguel 
de Allende. Bustamante se vino de Querétaro por 
diverso camjpo del nacional, llegando á Dolores Hi­
dalgo con lo cual cortó enteramente al ejército de 
Moctezuma de toda comunicación con los Estados 
de San Luis y Zacatecas. Este último General sa­
lió de San Miguel el día 15, el 16 se detuvo en la 
Hacienda de la Venta, el r7 pernoctó en la del Rin­
cón y el 18 se presentó frente al campo de Busta­
mante. 

Avanzaba violentamente una brigada de Mocte­
zuma_ con orden de éste para apoderarse del puerto 
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del Gallinero, pero ya previsto este movimiento por 
Bustamante, habia mandado con anticipación al Ge­
neral Arista á que se posesionara de él; el resto de la 
división de Bustamante apoyada en los cerros conti­
guos su centro y su derecha. La división de Moc­
tezum'a se situó á su frente en una pequeña loma, 
formó una línea de batalla sumamente extensa de 
la que no había más reserva que una escolta que 
cuidaba las cargas situadas á retaguardia, como á 
300 varas de línea de batalla. La caballería se co­
locó en las alas de la línea de batalla formando una 
especie de semicírculo con sus batallones que es­
taban en el centro. 

A las seis de la mañana comenzó el cañoneo que 
duró hasta las once, en cuya hora dos columnas de 
Bustamaote dieron una carga maliciosa de la que, 
resultando una retirada falsa, la caballería de Moc­
tezuma, mandada por el Coronel Stáboli se arrojó 
en desorden sobre aquellas, provocando el avance 
de cuatro batallones que á la bayoneta siguieron 
también en desorden el movimiento de la caballería, 
la cual no pudiendo resistir la revuelta terrible de 
las columnas de Bustamante, huyó pre,ipitadamen­
te dejando en dispersión á los cuatro batallones de 
infantería de los que bien pronto quedaron más de 
ochocientos cadáveres en el campo. 

La derrota de Moctezuma fué completa y los dis­
persos perseguidos hasta la Hacienda de Trancas 
y acuchillados. Al siguiente día el General Bus­
tamante hizo que uno de los capellanes del ejército 
bendijera un gran foso que mandó abrir sobre el ca­
mino, á poca distancia del lugar del combate, ,y alli 
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se les dió sepultura á los cadáveres en número de 
1,116, siendo 975 del ejército de Moctezuma y· el 
resto del de Bustamante. 

Esta batalla fué una de las más sangrientas que 
se han dado en el territorio mexicano ( I). 

Hace pocos años que existla .. todavía una gr~~ 
cruz de madera señalando el s1t10 donde se abr10 
ese gran sepulcro para aquella enorme masa de car­
ne humana, y había ya formado á su alrededor un 
verdadero cerro de piedras pequeñas. Cada una de 
esas piedras indicaba que algún caminante se había 
arrodillado al pié de esa cruz á rezar por el alma de 
alguno de los muertos, ó de todos, si no tenia entre 
ellos algún pariente ó amigo. Cuando en algún ca­
mino ó lugar solitario fallece por asesmato ó por 
otro accidente alguna persona de nuestro pueblo, los 
parientes ó amigos señalan con ~na cruz d~ m~dera 
ó de piedra el sitio de la defunción, para md1car á 
los caminantes que se pide de ellos un rezo por el 
alma del finado. Raro es el transeunte que no sus­
pende su marcha para orar ante aquella cruz, y co­
mo prueba de que lo hace toma una piedra del ca­
mino y la coloca al pié de ella. De esta manera se 
forman esos grandes promontorios que se ven . a~n 
en nuestros caminos, rodeando á una cruz, pnnc1-
palmente en aquellos que eran poco transitados ó 
que siéndolo por viajeros inofensivos eran asaltados 

(1) Detalles coll8igwulos en un cua.dernt impreso titulado "Noticias interesantes sobre la 11.c• 
ei6n del Gallinero'' escrital'l por el Teniente Coronel D. Igua.eio Escalo.da del Ejército de hlocte-
2unu1., 
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guarnición que había en esa capital, as! como de que 
en ella existen ciento veinticinco hombres armados, 
á las órdenes de D. José María Moreno: en conse­
cuencia debo decir á Vds. que muy en breve se 
aproximará una fuerza respetable de la división de 
mi cargo, con objeto de que sea restablecido el or­
den en ese Estado y proteja la seguridad de sus. ha­
bitantes, pero entre tanto me prometo que esa Ilus­
tre corporación me comunicará frecuentemente . los 
movimientos que hagan el referido Romero, el Go­
bernador de Zacatecas y la reunión de A bezana, con 
las demás noticias que pueda adquirir y sean con­
ducentes al acierto de mis operaciones, quedando en 
espera de la comisión de que trata el oficio que con. 
testo, retribuyendo á esa Ilustre corporación las se­
guridades de mi aprecio 

Dios y Libertad, Cuartel General en la_ Villa de 
Hidalgo, Septiembre 2 de 1832.-Anastasio Busta• 
tan te." 

La .comisión nombrada por el Ayuntamiento pa­
ra ir á felicitar á Bustamante, dirigió al cabildo des­
de la Villa de San Felipe, el oficio siguiente: 

"Hoy veinte y seis del corriente hemos llegado á 
esta Villa de San Felipe acompañando al Señor Ge­
neral desde la Hacienda de la Quemada en la que 
en su compañía dormimos anoche; probablemente 
iremos mañana al Jara!, y de aquí al Valle de San 
Francisco; en este último punto esperamos un coche 
para conducir al Señor General á esa Ciudad, pues 
el que traemos está descompuesto, y en el Puerto de 
San Bartola ciertamente se inutilizará. 

• 
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Muy satisfecha esta Comisión ha quedado con el 
agradable recibimiento que nos ha hecho este Héroe, 
y trasmite á la Exma. Corporación esta noticia por 
refluir en su decoro. 

Conviene que el recibimiento que se le haga sea 
de lo más lucido, pues aun en las Haciendas más 
miserables se han esforzado á cumplimentarlo sa­
liendo á recibirlo á gran distancia y practicando 
cuanto sus fuerzas les han permitido por obsequiar­
lo, y es muy jtisto que esa Exma. Corporación como 
que tiene más elementos se preste con más entusias­
mo. Dios y Libertad, Villa de San Felipe, Sep­
tiembre 26 de 1832.-José M~ Otahegui.-Manuel 
Othón." 

D. Vicente Romero estaoleció su Gobierno en la 
Ciudad de Ojo-caliente que entonces pertenecia al 
Estado de San Luis Potosi. Lo siguieron siete Di­
putados, entre ellos D, Mariano Borja, D. José An­
tonio Barragán, D. Pedro Hernández y D. Pedro 
Fernández. Obligó además á que marcharan con 
él á los empleados siguientes: De la Secretaria de 
la Legislatura, Oficial mayor D. Joaquín Macias y 
escribiente D. Manuel Hernández. De la Secreta­
ría de Gobierno el oficial mayor Lic. D. Jesús Her­
nández Soto, y escribientes D. Remigio Espino, D. 
Jesús Delgado y D. Jacinto Castañeda, Del Tri­
bunal de Justicia, Srio. D. Manuel Gamarra y es­
cribientes D. Luis Chávez y D. Victoriano Vargas. 
De la Tesorería general del Estado, Oficial D. J. M. 
Carranca y escribientes D. Juan Bustamante y D. 
Lllis Paez. De la Aduana, guardas, D. Pedro Ren­
tería, D. Marcos Rosales, D. Cleto Sánchez y D . 
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Mariano Cossio. De la Casa de Moneda D. Pom-
poso Sanabria. . 

El Gral. Moctezuma, después de su derrota en el 
Gallinero, sólo estuvo en San Luis un dia; siguió 
su marcha para los pueblos de Oriente deteniéndose 
en Rioverde con objeto de reunir dispersos, y con 
gran actividad continuó después recorriendo las de­
más poblaciones de ese rumbo, y algunas de las de 
Tamaulipas, logrando á los pocos días tener otra vez 
sobre las armas un respetable número de soldados. 

La Brigada de vanguardia del Ejército de Busta­
mante, á las órdenes del General D. Juan V. Ama­
dor ocupó la ciudad el dia 27 de Septiembre á las 
once y media de la mañana. Formaba parte de esa 
Brigada el batallón activó de San Luis que manda­
ba el Coronel Cortina. El General Bustamante 
con el resto del Ejército entró el día 28. 

El 26 el Ayuntamiento aprobó un a'cuerdo que 
con carácter de "Manifiesto al público·• <lió á la pren­
sa y circuló el mismo día que Bustamante hizo su 
entrada á esta Capital. Ese acuerdo comprueba lo 
que poco ha dijimos respecto á la comprometida y 
delicada posición de los Ayuntamientos en aquel 
tiempo. Dice así: 

"Conciudadanos: Vuestro sosiego y seguridad 
han sido y son constantemente los objetos sagrados 
de las deliberaciones de este cuerpo municipal; y por 
conseguir tan caros bienes nada ha omitido de cuan­
to ha estado á su alcance. Asi es que cuando en el 
desgraciado 3 de Agosto los revolucionarios difurt­
dieron el temor y la desolación en esta Capital, el 
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Ayunta_miento extendió la acta del día 5, como úni­
co medw que presentaban aquellas circunstancias 
para salvar vu~stras vidas y propiedades. Aún en­
tonces, p~ra evitar en lo posible las criminales miras 
de un trastorn? universal en el Estado, las cuales se 
penetraban fácilmente, se exigió la observancia no 
sólo_ de la Constitución sino también de las L~yes 
p~rtlculares porq_ue se regía el Estado, según se ad­
vierte en lo terminante del artículo 4? de dicha acta 
pero nada pudo contener el orgullo de los vencedo: 

" res: á ~ano armada y poniendo en peligro inminen­
te las vidas de muchos Ciudadanos, consiguieron 
deponer á los poderes legítimos y substituir en su 
lugar sug_etos capaces de coadyuvar á los planes 
más prOJ?IOS para despedazar la constitución y Le­
y~s que invocaban, para causar la ruina de la repú­
b!1ca, _Y para hacern?s sentir todo el peso de la ar­
bitrariedad. Poc? tiempo duró el imperio del te­
rror Y 1~ persecución. Apenas el Ejército del legiti­
~o Gob1ern_o, ve~dadero protector de las Leyes y 
libertad nacw~al mtenta castigar á los sublevados, 
c~~ndo los gritos de su conciencia los pone en pre­
cipitada fuga. Los habeis visto marchar atemori­
zad<;>s: somos libres desd~ ese instante; y el Ayun­
tamiento, deseoso de manifestar sus ideas y de coo­
perar al restablecimiento del orden Constitucional 
interrumpido por la fuerza, ha acordado los siguien: 
tes artículos: 

• 1? Declara de ningún valor ni efecto el acuerdo de 
cm<;,0 de Agosto del presente año. 

~- No reconoce otras leyes y providencias que las 
existentes hasta el tres de Agosto. 
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3~ Esta resolución se pondrá en conocimiento del 
Exmo. Señor Gobernador del Estado, Supremas 
autoridades, Ayuntamientos y demás funcionarios á 
quienes corresponda-Sala del Ayuntaf!Jiento _de 
San Luis Potosi, Septiembre 26 de 1832.-Fehpe 
Monjarás, presidente.-José Miguel Vega.--Ma­
nuel Camiña.-Pedro González.-Antonio García. 
-Ignacio Doblado-M. Escontria.-Luis Azteg~i. 
-Félix Sandoval.-Felipe Patiño.-José Eusebio 
Salazar, Sri o." 

Como consecuencia de los sucesos anteriores se 
restableció en la Capital del Estado el Gobierno del 
Señor D. Guadalupe de los Reyes, quien desde Jue­
go dictó las órdenes siguientes: 1~ Que el Ayunta­
miento arreglara una función cívico-religiosa en so• 
lemnización del triunfo del Gallinero; 2~ que las au­
toridades foráneas que recibieran órdenes 6 c0mu­
nicaciones de·los poderes intrusos de Ojo-Caliente, 
las remitieran, sin abrirlas, al Gobierno de la Ca­
pital, conminando con penas de destitución, multa ó 
prisión, según la gravedad del caso, á la autoridad 
que obedeciere 6 que de algún modo cumplimenta­
ra aquellas órdenes, 3~ Que los prefectos y subpre­
fectos obligaran á los propietarios ó Administrado­
res de Haciendas y ranchos á que pusieran sobre 
las armas piquetes auxiliares con los peones de di-
chas fincas, destinados de preferencia á cuidar de 
los caminos, y en caso ofrecido, ayudar al Gobierno 
para exterminar á los revolucionarios, y 4~ que se 
formara en la ciudad un batallón de milicia local pa­
ra dar la guarnición en los dias que el Ejército es-
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taría fuera en persecución del enemigo. La Legis­
latura empezó también á funcionar, continuando el 
período de sesiones extraordinarias en que se halla­
ba el 3 de Agosto, y procediendo á la renovación de 
oficios eligió_ Presidente al Señor D. Luis Gonzaga 
Gordoa y Vice al Señor D. J. M. Guillén. 

D. Vicente Romero expidió también una órden 
prohibiendo á las autoridades de los departamentos 
y Partidos que obedecieran las que les comunicara 
el i_ntrusu _Gobierno de D. Guadalupe de los Reyes. 
Senalaba igualmente penas severas á los infractores 
de esa disposición, á los que no le remitieran origí­
n_al la correspondencia oficial y particular que reci­
bieran _de los usurpadores de San Luis, y aun hada 
extens1y~ la pena á la de muerte si de algún modo 
i?s aux1!1a~a_n con elementos de guerra ó con noti­
cias perJud1c1ales á su Gobierno ó al Ejército liber­
tador. En gran conflicto se han de haber visto las 
autorida_des foráneas para cumplimentar disposicio­
nes tan iguales de Jefes adversarios. Sólo el Pre­
fecto del Venado obedeció fielmente á los dos. A 
Ro!llero le mandaba todo lo que recibía de San 
Lms; y á D. Guadalupe de los Reyes todo lo que 
recibía de Ojocaliente, 

El General Bustamante después de dar algunos 
d!as d~ descanso á sus tropas salió de San Luis con 
d1recc1ón á Zacatecas, yendo á la vanguardia la bri­
gada del General Arista y quedó de Comandante 
general de la plaza el General D. Juan V. Amador. 
. ~l Gobernador de aquel Estado se preparó á re­

s1st1r, tenia sobre las armas más de 4,000 hombres 
n.-~ 


